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Dentro de esta temática, comenzamos a abordar el uso tradicional de los 
caracoles a partir del trabajo de campo que derivó en una tesis doctoral 
(Fajardo, 2008).

3. RESULTADOS

3.1. La recolección

Del arraigo de la recolección de caracoles en Albacete nos da idea 
el texto de la Ley XXI de las ordenanzas de Peñas de San Pedro, del año 
1596, a su vez transcritas de otras del siglo XIII de Alcaraz (Pretel, 2005), 
donde se dice:
“Otrosí ordenamos e mandamos que ninguna persona vezino desta villa 

no estrangero sean osados de sacar ni mandar sacar de los terminos 
desta villa sin liçencia del concexo della ninguna madera de pino ni de 

carrasca labrada ni por labrar, ni leña seca ni verde ni carbón ni cenllas 
ni brinbres ni villotas ni esparto ni bolarmedico ni azue ni caracoles ni 

corteza ni lentisco…”
Los días lluviosos de primavera, pero sin frío, especialmente sin aire, 

son los mejores para la recolección de caracoles. Los días de abril y mayo 
cuando llueve un poco, después sale el sol, vuelve a llover, etc., se llaman 
popularmente “tiempo caracolero” y son los más adecuados para recolectar 
estos animales.

Desde niños, al coger algún caracol, siempre se les ha cantado:
“Caracol, col, col, saca los cuernos al sol,

que tu padre y tu madre ya los sacó”
Llegado el calor estival o el frío invernal, los caracoles entran en 

reposo, cerrando la concha con un tabique aislante (epifragma), más 
grueso en las especies del matorral mediterráneo. En este momento, se 
dice popularmente que los caracoles “se encantan” o quedan “encantados”, 
estado en el que pueden permanecer algunos años (en el caso de los caracoles 
recolectados). Al tabique con el que cierran la abertura de la concha se le 
conoce popularmente como “tastana”.

Acerca del momento de recolección, se suele decir:
“Los de abril para mí, los de mayo para mi hermano, los de junio para 

ninguno”
Tras la lluvia, si las temperaturas son suaves, se sale a coger caracoles, 

las mejores horas son las del amanecer, también se recogen de noche 
en los huertos con una linterna. Esta actividad, en esta zona, se realiza 
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